1. LOS PROFESORES
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   Los profesores son factores decisivos en el proceso del aprovechamiento escolar. Pero no deben ser transformados en ayudas mágicas, en soluciones últimas, ni hacer depender de ellos la totalidad del trabajo provechoso.

   Para algunos alumnos, los profesores pueden convertirse también en obstáculos, al menos, en dificultades importantes en los procesos del estudio. Acontece esto cuando no se sintoniza con su modo de explicar, con sus exigencias, etc.

  El buen alumno, el que quiere aprovechar al máximo el trabajo escolar:

   * Trata de fijarse más en lo positivo que en sus aspectos negativos, admitiendo que todos los seres humanos tienen limitaciones. Descubre en ellos no sólo la dimensión científico-escolar, sino también los aspectos humanos y perso​nales, que son tan importantes para la educación.

   * Aprecia su experiencia y su conciencia, no sólo su ciencia específica, su cultura general, su metodología o su disponibilidad profesional. Tolera sus deficiencias y errores, y hasta comprende con benevolencia sus limitaciones, sin dejarse dominar por las antipatías o por los resentimientos.

   * Recuerda que el buen profesor es el que forma a la larga para la vida y no sólo el que imparte con claridad y acierto una asignatura o fomenta unas habilidades. Y se da cuenta que el profesor no lo es todo en la tarea docente, sino que sólo ayuda al alumno en sus tareas y deber, de las que el alumno es el primer responsable.

   VARIEDAD DE PROFESORES
   La riqueza de la vida escolar depende, en parte, de la multiplicidad de formas, estilos, hábitos métodos y relaciones que suscitan los profesores.

   El alumno debe sentir la variedad como riqueza y no dejarse desconcertar por ella. Hará lo posible por superar las perplejidades que la misma diversidad de procedimientos puede producirse en él.

  - Hay profesores más abstractos y teóricos y otros son más concretos intuitivos y prácticos. Los dos tienen dimensiones excelentes.

  - Algunos profesores son divertidos e interesantes y otros tienden más a la monotonía e incluso al aburrimiento. 

  - Encontramos profesores abiertos a muchas relaciones extraacadémicas; algunos son más reservados, incluso tímidos, huidizos e impenetrables.

  - Ciertos profesores son autoritarios y fuertes en las decisiones. Otros se manifiestan flexibles, democráticos, dialogantes, amables, cordiales.

  - Hay profesores que se preocupan sobre todo de los contenidos de las diversas materias; otros miran ante todo las personas de los alumnos.

  - Hay profesores muy claros en sus proyectos pedagógicos y en sus metodologías; y otros tienen fama de oscuros y difíciles en su explicación.

        ¿PROFESOR ENEMIGO?

    Con frecuencia hay compañeros o personas que presentan al profesor casi como enemigo del alumno, por el mero hecho de ser profesor. Esta concepción dialéctica, explotador-explotado, opresor-oprimido, es desastrosa para el trabajo escolar del mismo alumno. Mata las relaciones de confianza y aprecio y hace inservibles la mayor parte de los esfuerzos de mejora que ambos, profesor y alumno, quieran hacer. 

   En ningún caso hay que dejarse impresionar por ella.

      LAS TRES OPERACIONES DEL PROFESOR
   Podemos decir que el alumno debe relacionarse con el profesor, y viceversa, en los tres actos propios de toda labor docente, los cuales deben ser conocidos y asimilados por parte de ambos, de la forma más armónica y sintonizada posible.

   Es importante que el alumno haga tres cosas:

   * Familiarizarse con la programación que el profesor sigue, pues de lo contrario se reducirá su labor a memorizar el libro de texto y muchas veces no será suficiente. 

   * Del mismo modo tiene que habituarse a sus formas de comunica​ción, a sus sistemas de exposición, a sus lenguajes y a su didáctica.

   * Y, desde luego, tendrá que estar muy al tanto de los modos preferen​tes de valorar que cada profesor adopta.

   En la medida en que el alumno entra en juego en la tarea docente del profesor, se siente protagonista y su aprovechamiento es mayor. Todos nos sentimos más cómodos en las actividades o empresas que nosotros mismo preparamos. Y nos sabemos menos motivados si miramos los trabajos como ajenos o distantes.

   En la medida de lo posible, el profesor tiene que hacer participante al alumno de las tres operaciones indicadas. Y, en todo caso, el alumno, tiene que saberse protagonista de ellas y tratar de descubrir sus claves y sus exigencias.

[image: image1.png]



ESQUEMA MENTAL QUE DEBEMOS TENER PRESENTE
    Estas tres labores pueden quedar sintetizadas en el siguiente cuadro, que le dará al alumno con lo comprenda muchas ideas sobre al modo de actuar del profesor:
LA PROGRAMACIÓN
   El profesor dispone los conocimientos de cada una de de las asignaturas de forma ordenada, sistemática, gradual. Determina bien los objetivos y los contenidos que com​ponen el programa. 

   Señala los instrumentos de comunicación que va a emplear y solicita la colaboración de los escolares.

    Y anuncia, en la medida de lo posible, los estímulos y también las etapas y las actividades que van a permitir dominar los contenidos y cumplir los objetivos que se proponen.

   El alumno debe ser consciente de la programación que se sigue en un curso, o en una etapa, con el fin de llegar a armonizarse con ella. Debe fijarse mucho en los objetivos que se proponen, porque es el mejor camino para asimilar los contenidos 

  Todo profesor, en la medida en que domina con claridad su materia, sabe expo​ner el plan que va a seguir. Y el alumno debe sintonizar con ese plan para que sus esfuerzos sean rentables

     LA TRANSFERENCIA    

  El profesor tiene también sus formas propias de comunicación. 

  Unos hablan más intuitivamente y otros lo hacen con más abstracción, según intensifiquen lo ejemplos ilustrativos o los principios rectores. Hay profesores que prefieren los sistemas ora​les y otros buscan más los gráficos y escritos.

  El alumno debe penetrar a fondo los sistemas de comunicación que usa cada profesor, para sacar el máximo provecho de ellos o, al menos, para que no encuentre dificultad en su comprensión.

  Incluso debe ser tolerante con ciertas deficiencias comunicativas del profesor, sobre todo si no le agradan, para que no se conviertan en obstáculo en la comprensión y en la asimilación.

  Lo importante para el alumno es no perder el ritmo de cada tema, sobre todo en su trabajo personal, que le pondrá a tono con el conjunto de compañeros que siguen el mismo camino y entre los cuales trabaja

  LA EVALUACION
    Es también importante que el profesor tenga sus sistemas y criterios claros sobre el modo de valorar el progreso de cada alumno.

  Pero el alumno debe situar la evaluación en su sitio justo. Lo importante no es preparar un examen, sino saber realmente el contenido. Si un alumno sabe de verdad, a la larga sale a flote, aunque sus calificaciones momentáneas sean insuficientes. Es mucho peor tener calificaciones positivas ficticias, porque la ignorancia va a salir a la luz antes o después; y perjudicará el avance que, en definitiva, es lo que cuenta.

  Por eso es tan superficial la postura del que copia en las pruebas evaluatorias y aparenta saber lo que no sabe en la realidad.

  Un alumno avanza en sus estudios en la medida en que sus conocimientos son sólidos, no en la medida en que sus calificaciones sean brillantes. Debe compren​derlo así con realismo.






